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Resumen. Este documento analiza el origen y el cambio del valor agregado externo de 
las exportaciones manufactureras de México entre 1995 y 2020. Se utiliza la metodolo-
gía desarrollada por Borin y Mancini (2019) aplicada a las matrices de insumo-producto 
interpaíses de la OCDE. Se muestra que la mayor parte del VAE total proviene de Estados 
Unidos y que el cambio más significativo es la creciente presencia de China. Los hallaz-
gos sugieren que el diseño de políticas industriales orientadas a sustituir las importacio-
nes de China requerirá tiempo para producir resultados. De igual manera, las respuestas 
de política pública al nearshoring deben abordar los desafíos que implica el desarrollo de 
medidas efectivas para fortalecer la posición de México en las cadenas globales de valor.
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1. Introducción

Las recientes disrupciones en las cadenas globales de valor (CGV), como la 
pandemia de COVID-19, las crisis geopolíticas y los conflictos bélicos, los nue-
vos requerimientos de materias primas asociados a cambios tecnológicos y los 
eventos relacionados con el cambio climático, entre otros, han evidenciado la 
vulnerabilidad de un mundo cada vez más interconectado. Estas situaciones 
han llevado a cuestionar las estrategias de producción segmentada internacio-
nal y los vínculos comerciales asociados. 

En este escenario, las tensiones geopolíticas entre Estados Unidos y China 
han puesto en primer plano las implicaciones de la participación de los países 
en las CGV. A la cuestión de conocer la importancia del valor agregado externo 
(VAE) en las exportaciones de un país, se ha añadido la preocupación por el 
origen de ese VAE. Para México, una característica de las exportaciones es que 
necesitan una cuantía importante de importaciones, esto es, en las exportacio-
nes mexicanas, sobre todo en las manufactureras, hay una presencia creciente 
de VAE. Para el seguimiento de esa cuantía y de sus cambios a lo largo del tiem-
po, ahora hay que agregar los países que originan ese valor. Las implicaciones 
de un mayor VAE en las exportaciones mexicanas son muy distintas si el país 
de origen es, por ejemplo, China o Estados Unidos. 

La organización de la producción internacional y el comercio que involu-
cra a través de las CGV se está transformando. Estos cambios repercuten en las 
opciones que las actividades productivas mexicanas tienen para generar mayor 
valor agregado (VA) y, con ello, un mayor impacto en el desarrollo económico 
y en el bienestar de las personas. Esto se debe a que, como se muestra en este 
documento, la disminución del VAE con origen en Estados Unidos no se ha 
acompañado de un incremento en el valor agregado doméstico (VAD). En au-
sencia de un incremento del VAD, se pierden las ventajas de una mayor articu-
lación productiva interna con las actividades ligadas a las exportaciones y una 
mayor generación de empleos locales Pérez-Santillán (2019), Rivera-Basques 
e Higuera-Cota (2026).

Dado lo anterior, este trabajo explora cómo ha evolucionado la cuantía del 
VAE en las exportaciones mexicanas y ofrece una desagregación por países de 
origen, por tipo de producción y por sector. El análisis de estos cambios es ne-
cesario para plantear alternativas en momentos en que se presentan iniciativas 
como el nearshoring y la sustitución de importaciones. Para cumplir con este 
objetivo, el trabajo se organiza de la siguiente manera. Luego de esta intro-
ducción, el segundo apartado contiene una revisión de la literatura reciente 
sobre el tema; enseguida se presenta la metodología y la fuente de los datos 
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utilizados en el análisis. En el cuarto apartado se examinan los resultados y, 
por último, se presentan las conclusiones y recomendaciones.

2. Revisión de la literatura

Desde finales del siglo pasado, algunos hechos vinculados al comercio interna-
cional de bienes han comenzado a suscitar inquietud en los ámbitos teóricos, 
de investigación y de diseño de políticas. Antrás (2024) explora el estado de 
la investigación sobre el comercio internacional. El autor señala que el siglo 
XX vio cómo la teoría neoclásica construía un marco sólido para analizar el 
comercio internacional, sustentado en el concepto de ventaja comparativa y 
en la crítica a las políticas mercantilistas. Esta teoría permitió analizar cómo 
interactuaban el cambio tecnológico, la dotación de factores, la especialización 
y el diseño de políticas para la búsqueda de beneficios del comercio. Luego, a 
finales del siglo XX, el análisis incorporó el papel de la competencia imperfecta, 
las economías de escala y la diferenciación de productos, entre otros, en la de-
nominada Nueva Teoría del Comercio. En años recientes, el autor destaca los 
avances en la investigación sobre comercio internacional, los cuales combinan 
la mayor disponibilidad de datos, metodologías y teorías. Resalta la perspecti-
va del análisis basada en las empresas y no en las industrias y/o productos, con 
autores como Bernard y Jensen (1999) y Melitz (2003), lo que ha permitido 
estudiar cómo estas unidades participan en las exportaciones e importaciones, 
en las actividades multinacionales y en la organización de las CGV. 

A lo anterior, hay que añadir que ya en el siglo XXI, el comercio interna-
cional cada vez se entendía menos como el intercambio de bienes finales y, 
en palabras de Mattoo, Wang, y Wei (2013), la divergencia entre el país que 
exporta un bien y el país o países que generan el VA incorporado en dicho bien, 
cada vez se hacía más amplia. Esta situación se ha explicado por la creciente 
segmentación internacional de la producción (SIP), en la que varios países de 
distintos niveles de desarrollo participan en alguna de las diversas etapas de la 
cadena de producción, de modo que cada país involucrado se especializa en 
una fase de la cadena de producción internacional.

La SIP ha generado cuestionamientos que requieren reformulaciones teóri-
cas. La tradicional pregunta de en qué lugar debe llevarse a cabo la producción 
de un bien se ha reformulado para determinar dónde debe realizarse una etapa 
específica de la producción internacional. Ahora, la pregunta sobre los efectos 
del comercio internacional en los precios de los factores y la distribución del 
ingreso ha cambiado a qué efectos tiene participar en una fase específica de 
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la producción y a las posibilidades de avanzar hacia una de mayor generación 
de VA con mejores resultados para los factores de la producción involucrados. 
Por ejemplo, el modelo gravitacional es un marco empírico muy exitoso en 
sus aplicaciones y sus resultados suelen ser compatibles con lo expuesto por 
diversas teorías del comercio internacional; pero cuando el análisis se amplía 
para incluir el intercambio de bienes intermedios o partes y componentes, la 
compatibilidad resulta limitada (Baldwin y Taglioni, 2013). Las teorías se han 
movido de explicar las ganancias de participar en el comercio internacional a 
aquellas derivadas de involucrarse en la producción segmentada internacional 
(Grossman y Rossi-Hansberg, 2008), así como evidenciar cómo cambian los 
beneficios del comercio al considerar o no el intercambio de bienes interme-
dios, partes o componentes (Costinot y Rodríguez-Clare,2014; Caliendo y 
Parro, 2015). El avance en el tratamiento teórico de estos problemas también 
ha exigido cambios en la medición de los intercambios internacionales de 
bienes y servicios, y de ahí surgió la importancia de medir el comercio inter-
nacional en términos de VA (Grossman, 2013). 

El reconocimiento de que la principal medida de la actividad económica, 
el PIB, se mide en términos de VA, frente al comercio internacional, que se 
mide en valores brutos, llevó a intentar medir este último en VA. Varias cir-
cunstancias motivaron este hecho, entre ellas la creciente SIP y la preocupación 
por la medición más adecuada de los balances comerciales entre países. Un 
primer acercamiento a la medición del comercio en términos de VA fue intro-
ducido por Hummels, Ishii y Yi en 2001 con el concepto de especialización 
vertical, el cual se refería a la SIP, indicando que el rasgo esencial era el uso 
de insumos importados para producir bienes de exportación, de modo que la 
producción se segmenta u ocurre en al menos dos países y el bien en cuestión 
cruza al menos dos fronteras durante su generación. Un aspecto destacable 
del enfoque metodológico de estos autores es el uso de las matrices insumo-
producto (MIP). Los autores encontraron que la especialización vertical en las 
exportaciones de 10 países de la OCDE representaba el 21% y que había au-
mentado alrededor del 30% de 1970 a mediados de los noventa del siglo XX.

Por otra parte, a inicios del siglo XXI, una mayor disponibilidad de MIP na-
cionales e interregionales permitió la aplicación de diversas propuestas meto-
dológicas que partían del trabajo de Hummels, Ishii y Yi y otros autores como 
Daudin, Rifflart, y Schweisguth (2010) y Johnson y Noguera (2012), pero 
los refinaban y adecuaban a la información estadística disponible o a los ins-
trumentos que los autores diseñaban exprofeso como en Koopman, Powers, 
Wang y Wei (2010). Para entonces, estos últimos autores desarrollaron una 
medida unificada de las fuentes de VA en las exportaciones brutas, basada en 



7

Descomposición del valor agregado en las exportaciones manufactureras de México

la construcción de una MIP interpaíses. La propuesta incorporó las medidas 
existentes en la literatura sobre especialización vertical y comercio en VA en 
ese momento, al tiempo que tuvo en cuenta el comercio de ida y vuelta de 
productos intermedios a través de múltiples fronteras. En los siguientes años, 
como resultado de amplios esfuerzos de diversas instituciones (AISHA, GTAP, 
OCDE, WIOD, entre otros), la disponibilidad de matrices multirregionales se 
amplió y varios trabajos refinaron e integraron las metodologías para medir 
el comercio en VA como Stehrer (2012 y 2013); Johnson y Noguera (2012 y 
2017) y; Los y otros (2012), quienes en general analizan el contenido externo 
de las exportaciones y las cuantías de VAD y VAE en las exportaciones. El uso 
generalizado de MIP globales ha permitido continuar con el refinamiento e 
integración de propuestas metodológicas. En años recientes, el marco presen-
tado en Borin y Mancini (2019) extiende, refina y concilia las contribuciones 
principales en la literatura (ver Johnson y Noguera [2012]; Wang, Wei y Zhu 
[2013]; Borin y Mancini [2015]; Los, Timmer y de Vries [2016]; Nagengast 
y Stehrer [2016]; Johnson [2018]; Miroudot y Ye [2018]; y Los y Timmer 
[2018]). El esquema propuesto por los autores plantea que diferentes pregun-
tas empíricas requieren métodos contables distintos, junto con diferentes ni-
veles de agregación de los flujos comerciales, lo cual también mejora en Borin, 
Mancini y Taglioni (2021).

Para México, la literatura que examina la relevancia y los alcances de medir 
el comercio en VA es amplia y estudia el uso de indicadores como los de espe-
cialización vertical o las proporciones del valor según su origen (doméstico o 
externo) en el valor de las exportaciones brutas, como en el trabajo pionero de 
De la Cruz et al. (2011). Tal investigación, con MIP nacionales como fuente 
de información, señala que la inserción en las CGV por parte de México se ha 
caracterizado por concentrar las exportaciones en pocos sectores manufactu-
reros que, a su vez, se caracterizan por su alto contenido de VAE. De la Cruz 
et al. (2011) también fueron pioneros al distinguir las exportaciones entre las 
denominadas normales y las de la industria maquiladora. Con esta distinción, 
el VAE superaba el 70% en las exportaciones de maquila y bajo el programa 
Pitex. Es relevante señalar que las implicaciones del elevado VAE en las expor-
taciones han sido un tema central en el análisis de la industria maquiladora 
en México. Desde el inicio del Programa de la Industria Maquiladora de Ex-
portación en 1965, la importación de partes y componentes provenientes de 
Estados Unidos se permitió siempre y cuando se procesaran y reexportaran a 
ese país Gómez Vega (2004) y Dussel Peters (2013). Ello explicaba el alto VAE, 
con origen principalmente en Estados Unidos. Por su parte, Blyde (2013) con 
datos a nivel de firma estima que, en promedio, las empresas exportadoras 
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que participan en el programa IMMEX (que incluye maquila y Pitex) en 2013 
lograban en sus exportaciones 24% de VAD. Además del bajo nivel de VAD 
de las exportaciones mexicanas, el autor señalaba su ligero declive frente a 
los resultados de años anteriores, aspectos que contrastaban con los de países 
como China. Otros estudios con conclusiones similares a las anteriores y que, 
además, destacan la escasa articulación productiva interna de las actividades 
de exportación son Fujii y Cervantes, 2013; Castro y Cardozo, 2020; Fuentes, 
Brugués y González, 2020. Otro aspecto del análisis del comercio internacio-
nal en términos de VA consiste en mejorar la evaluación de los flujos comer-
ciales entre países. Aguirre y Cardozo (2020) emplean el enfoque de VA para 
examinar las relaciones comerciales entre México y Estados Unidos, con base 
en el método propuesto por Wang y otros (2013). Encuentran que el análisis 
en términos de VA revela que México tiene un déficit comercial con Estados 
Unidos en manufacturas, algo contrario a lo que se observa con los datos del 
comercio en valores brutos.

Recientemente, a la preocupación por la cuantía del VAE en las exportacio-
nes mexicanas se ha incorporado el análisis de comercio bilateral, con especial 
interés en las relaciones entre México, China y Estados Unidos (Dussel Peters 
y Gallagher, 2013; Escaith, 2017; Dussel Peters, 2020; Seade, 2024; Sommers 
y Erb, 2024). Esos trabajos no distinguen entre el origen del VA en las expor-
taciones y se concentran en analizar cómo China había superado a México en 
el mercado estadounidense, al mismo tiempo que superaba a Estados Unidos 
en el mercado mexicano. Sin distinguir el origen de los insumos en las expor-
taciones, los autores concluían que el comercio entre los países mencionados 
continuaría con esas tendencias en el futuro. Un trabajo que vincula las inves-
tigaciones previas con el examen del origen del VA en las exportaciones es el 
de Morales (2022). Este autor analiza el cambio del VA proveniente de China 
en las exportaciones manufactureras mexicanas dirigidas a Estados Unidos y 
Canadá, con el uso de la metodología desarrollada por Borín y Mancini (2019) 
pero limitada a 2000-2014. Otro trabajo reciente que destaca el origen del VA 
en las exportaciones mexicanas es Dussel Peters y Pérez-Santillán (2025), en 
el que también se descompone el valor de las exportaciones en términos de VA 
y se distingue su origen. El trabajo pone el acento en el VAE de China en las 
exportaciones mexicanas, pero también en el de Estados Unidos. El periodo de 
estudio es similar al del presente trabajo, y se destaca la importancia de la par-
ticipación de las empresas transnacionales con origen en Estados Unidos en las 
importaciones que México realiza para exportar y que han llevado al incremen-
to del VA chino en las exportaciones mexicanas a Estados Unidos. A diferencia 
de trabajos como los anteriores, en este estudio se aporta evidencia del cambio 
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en el origen del VAE (de acuerdo con los principales países y no sólo con origen 
en China) en las exportaciones manufactureras mexicanas y se contribuye, ade-
más, con la distinción entre exportaciones de maquila y no maquila.

3. Metodología y datos

Para examinar el origen, destino y cambio del VAE en las exportaciones manu-
factureras de México de 1995 a 2020, se utilizan indicadores desarrollados a 
partir de los MIP interpaíses (ICIO por sus siglas en inglés). Se utilizan las ICIO 
publicadas por la OCDE en 2023. Estas matrices contienen información sobre 
78 países, más el resto del mundo; se desagregan en 45 sectores. Una caracte-
rística central de estas matrices es que los insumos se distinguen entre los de 
origen doméstico y los provenientes de otros países. 

Para la descomposición del VA de las exportaciones brutas se sigue a Borin 
y Mancini (2019). La figura 1 muestra que las exportaciones brutas se desagre-
gan en dos categorías principales: el contenido doméstico (CD) y el contenido 
externo (CE). Una de las ventajas del marco analítico utilizado es que tiene en 
cuenta que el CD puede estar incorporado en las exportaciones que finalmente 
se consumen como bienes finales o intermedios en el extranjero, mientras 
que otra parte puede estar incorporada en las exportaciones que finalmente 
regresan al país de origen. Por ello, el CD de las exportaciones se divide en VAD 
y en doble contabilidad doméstica. A su vez, el VAD se divide en doméstico 
incorporado en el exterior y en valor en reflexión, lo que permite distinguir el 
VA interno, finalmente absorbido en el país de origen.

Figura 1. Descomposición de las exportaciones brutas

Se puede desagregar 
por país o sector de 
origen y considerar 

un país destino 
específico Doble contabilización 

doméstica
Doble contabilización 

externa

Valor agregado doméstico 
absorbido o incorporado 

en el exterior

Valor agregado doméstico

Reflexión

Exportaciones brutas

Contenido doméstico o interno Contenido externo

Valor agregado 
externo

Fuente: elaboración propia con base en Borin y Mancini (2019)
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Por otra parte, el CE de las exportaciones se divide en VAE y en doble con-
tabilidad externa. La doble contabilización se debe al comercio de ida y vuelta 
de productos intermedios. Cuanto mayor sea el valor de la doble contabili-
zación, mayor será la intensidad de las actividades de producción compartida 
transfronteriza. Es importante señalar que el VAE puede desagregarse por país 
y por sector de origen, y estimarse únicamente para las exportaciones desti-
nadas a un país determinado. Esta última ventaja se aprovecha en el presente 
documento. En este sentido, se privilegia la perspectiva del país exportador, 
que, en su conjunto, constituye el perímetro determinante para decidir si un 
producto debe clasificarse como VA interno o como doble contabilizado. La 
perspectiva del exportador también debe utilizarse al buscar una medida del 
VA en las exportaciones sectoriales o bilaterales.

La propuesta de Borin y Mancini (2019), considera en la descomposición 
de las exportaciones brutas de la ecuación (1), la matriz inversa de Leontief B 
donde todos los encadenamientos de producción hacia atrás que preceden a 
un determinado flujo de exportación generan el problema de la doble contabi-
lización. Por ello, aíslan los componentes de VA modificando la matriz B para 
segmentar el proceso de producción a lo largo de las fronteras del país expor-
tador s. Para ello se utiliza la representación de la inversa de Leontief global B 
como una suma de series infinitas de la producción bruta generada en todas 
las etapas anteriores del proceso de producción:

(1)

Luego, se divide el proceso de producción a lo largo de las fronteras del país 
s eliminando sus vínculos intermedios de exportación en cualquier etapa de la 
serie anterior. Algebraicamente, esto equivale a dejar en cero los coeficientes 
de la matriz A que identifican la necesidad directa de insumos intermedios del 
país s (es decir, ):

(2)

Entonces, la matriz inversa de Leontief correspondiente es: 

(3)
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Nótese que B ᵴ es diferente de B. Borin y Mancini (2019) muestran la rela-
ción entre B ᵴ y la matriz inversa de Leontief global original. En particular, la 
siguiente relación se mantiene:

(4)

Donde i podría ser s o un país diferente. La relación de la ecuación (4) se 
utiliza para refinar la versión bilateral de la descomposición de las exporta-
ciones, de modo que identifiquen los términos de VA y doble contabilización 
dentro de cada componente:

(5)

En (5), los dos primeros términos de la derecha corresponden al CD y, 
entre ellos, el primero se refiere al VAD y el segundo a la doble contabilización 
doméstica. En tanto, los términos tercero y cuarto de la derecha corresponden 
al VAE y a la doble contabilización externa; los dos términos en conjunto son 
igual al CE de las exportaciones. Por otra parte, en cuanto a los elementos 
internos se utiliza que: 

(6)

Esto significa que el VAD de las exportaciones en el enfoque basado en el 
origen se obtiene aislando todas las etapas de producción internas necesarias 
para producir los bienes exportados, ignorando el contenido nacional de los 
insumos importados:

(7)

Aquí, el VAD de las exportaciones representa el complemento del «conte-
nido importado de las exportaciones» propuesto por Hummels et al. (2001) y 
corresponde a la medida del VA nacional propuesta por Johnson (2018), pero 
solo en el contexto de los dos países considerados por el autor. 
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Además del desglose del VA por país de origen, la literatura también ha con-
siderado la relación con el mercado de absorción final (Johnson y Noguera, 
2012; Koopman et al., 2014). Borin y Mancini (2019) indican que, en un 
contexto bilateral, se puede profundizar en los encadenamientos de produc-
ción hacia adelante y en las conexiones con la demanda final. Dado que 
podrían ocurrir infinitas rondas de producción antes de que un producto 
intermedio alcance la demanda final, se enfatiza identificar al importador 
directo, el segundo destino (potencial) de la reexportación, el país de finali-
zación de los productos finales y el mercado de destino final. Como primer 
paso, los autores dividen las exportaciones bilaterales Esr en bienes finales 
(Ysr) e insumos intermedios requeridos por la producción del producto bruto 
del país r (Xr): 

(8)

En el país r, a su vez, los insumos intermedios importados de s se some-
ten a una o más fases de procesamiento para producir productos finales para 
el consumo interno o bienes para la reexportación (tanto intermedios como 
finales):

(9)

Por lo tanto, las (re)exportaciones del país r pueden dividirse en bienes 
intermedios y productos finales como en (10):

(10)

Entonces, se pueden vincular los insumos intermedios importados por el 
país j con el país de finalización y el mercado de demanda final. Según las re-
laciones básicas de contabilidad insumo producto, todas las etapas restantes (y 
potencialmente infinitas) de la producción se contabilizan mediante B:

(11)

Luego, al combinar las ecuaciones (7 a 11) se obtiene una descomposición 
completa en origen del VAD y del VAE en las exportaciones bilaterales, ecua-
ciones 12 y 13:
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(12)

(13)

Vale la pena recordar que los dos subíndices de la matriz de demanda final 
Y se refieren al país de finalización última y al mercado de absorción final. Se 
consideran entonces subporciones específicas de la matriz de demanda final, 
por ejemplo, para distinguir entre el VA interno finalmente absorbido en el 
país de origen s (es decir, los términos de “reflexión” en la terminología de 
Koompan et al., 2014) o en un mercado extranjero (es decir, las “exporta-
ciones de VA“, o VAXsr, en la nomenclatura de Johnson y Noguera, 2012), 
ecuaciones 14 y 15 respectivamente:

(14)

(15)
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Los dos primeros términos de la ecuación (15) representan el VA generado 
en s y absorbido directamente por el país importador r sin ninguna reexporta-
ción adicional (es decir, el “VA directamente absorbido en las exportaciones”, 
o DAVAXsr):

(16)

Las ecuaciones anteriores permiten la descomposición indicada en la 
Figura 1.

4. Resultados 

La figura 2 muestra la descomposición del valor de las exportaciones brutas 
mexicanas de 1995 a 2020. En promedio, el CD representó el 64.2% del total, 
mientras que el CE fue del 35.8%. Al interior del CD, el VAD aportó 63.9 pun-
tos porcentuales (pp) y la doble contabilización del VAD solo 0.3 pp. De igual 
manera, el VAD se conformó por 63.4 pp correspondientes al VAD absorbido 
en el exterior y por 0.5 pp de valor en reflexión. Así, el mayor componente del 
CD es el VAD. Por lo que se refiere al CE, en promedio se compuso de 35.7 pp 
de VAE y menos de 0.2 pp se debieron a la doble contabilización del VAE. Dado 
que el componente principal del CE de las exportaciones mexicanas es el VAE, 
en las siguientes secciones el análisis se centra en su descomposición.

La figura 2 incluye la puesta en marcha del TLCAN ahora TMEC y ello coinci-
de con una disminución del VAD que ha pasado de 67.9% a 64.7% mientras el 
VAE de 31.8% a 34.9% de 1995 a 2020. En términos agregados, el descenso del 
VAD y el ascenso del VAE en las exportaciones mexicanas no parecen tan pronun-
ciados. Sin embargo, para obtener una imagen detallada del comportamiento 
del VAE, es importante analizarlo desagregado por país de origen, por tipo de 
producción (maquila o no maquila) y por sector de actividad económica.

En cuanto al origen del VAE, la tabla 1 muestra que en 1995 quince países 
concentraban el 93.2% del total de VAE en las exportaciones mexicanas. Ese 
porcentaje se ha reducido hasta alcanzar un 87.8% en 2020, lo cual sugiere 
cierta diversificación. Por otra parte, del total del VAE incorporado en las ex-
portaciones mexicanas, 64.6% provenía de Estados Unidos (esto es, 20.6 del 
total de 31.8 pp de VAE en las exportaciones mexicanas). Además, es notorio 
que la participación de Estados Unidos como país de origen en el VAE decrece, 
a pesar de que el periodo incluye el funcionamiento del TLCAN, ahora el TMEC. 
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Esto se encuentra en línea con los cambios en los socios comerciales de México 
de acuerdo con sus importaciones totales. Otro país que decrece como origen 
del VAE es Japón, en 1995 contribuía con 8.9% del total del VAE y para 2020 
sólo aportó 4.9%. Canadá participaba con 2.6% en 1995 y en 2005 alcanzó 
3.4%, sin embargo, para 2020 se mantuvo con 2.6%, ello a pesar de ser parte 
del TMEC.

Un aspecto que refleja el cambio en la integración productiva y comercial 
mexicana se observa en la creciente presencia de China como origen del VAE 
de las exportaciones. En 1995, apenas se encontraba entre los quince países 
con mayor aportación al VAE con 0.7% del total. En 2000, esa participación 
ya se había duplicado y para 2005, luego de la incorporación a la OMC en 
2001, China ya era el tercer lugar. En 2010, China se estableció como el se-
gundo lugar; su creciente presencia en el VAE de las exportaciones mexicanas 
se ha dado a la par de que México no mantiene un acuerdo de libre comercio 
con dicho país y si, por medio de las importaciones que realizan grandes em-
presas transnacionales –principalmente estadounidenses– que luego dirigen 
su producción al mercado de Estados Unidos (Dussel Peters y Pérez-Santillán 
2025). De igual manera, este cambio coincide con la etapa en la que, de 
acuerdo con Chiquiar y Tobal (2019), las actividades mexicanas intensifican 
su participación en las CGV en industrias menos intensivas en mano de obra 
relativamente calificada. De esta manera, en 2020, China aportaba 21.4% 
del VAE total.

Las matrices ICIO de la OCDE distinguen entre las manufacturas de maqui-
la y de no maquila (sólo para México y China). Estas dos categorías se dife-
rencian por el tipo de actividad económica que realizan y su relación con el 
comercio internacional. Las manufacturas de maquila son actividades en las 
que las empresas importan materias primas, componentes o partes para ser 
ensamblados, procesados o transformados en un país, y luego se reexportan 
como productos terminados o semielaborados (por ejemplo, en México, el 
programa IMMEX). Algunos ejemplos de estas actividades son las industrias 
textil, electrónica y automotriz, en las que los componentes se ensamblan 
en uno o varios países y se exportan a otros mercados; son actividades estre-
chamente vinculadas a las CGV. En tanto, las manufacturas de no maquila se 
refieren a la producción de bienes en las que, generalmente, las empresas son 
dueñas de los insumos y controlan la mayor parte del proceso de producción, 
desde la adquisición de materias primas hasta la venta del producto final. 
Estas manufacturas están orientadas a satisfacer la demanda doméstica o a los 
intercambios internacionales tradicionales. Se espera entonces, que las expor-
taciones de manufacturas de maquila presenten mayor VAE en comparación 
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con las de otras actividades. La figura 3, muestra que, en promedio, de 1995 
a 2020, 48.9% de las exportaciones totales realizadas por México correspon-
dieron a exportaciones de maquila. Sobresale la diferencia en la participación 
del VAE en las exportaciones de maquila frente a las de no maquila: en las 
primeras el VAE fue de casi 60% en promedio, mientras que en las segundas 
sólo representó 9.0%. 

El resultado coincide con lo encontrado por De la Cruz et.al (2011). Si el 
VAE tiene una mayor presencia en las exportaciones de maquila, es relevante 
observar cuáles son los principales países de origen de ese VAE y cómo han 
cambiado a lo largo del tiempo. A continuación, la tabla 2 muestra el origen 
del VAE de las exportaciones de maquila mexicanas; los principales países que 
contribuyen al VAE son prácticamente los mismos que los observados en las 
exportaciones totales. 

Al igual que en las exportaciones totales, en las de manufacturas de maqui-
la destaca el papel ascendente de China por su aportación, mientras Estados 
Unidos, se mantiene como el principal origen del VAE, pero con una parti-
cipación decreciente. Otras economías, como Japón, Corea y Alemania, se 
mantienen entre los principales orígenes del VAE, aunque sólo las dos últimas 
logran incrementos en su participación. 

Figura 3. Exportaciones de maquila (% de las exportaciones totales) y VAE (% de las exportaciones),

1995-2020.
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Figura 4. VAE en las exportaciones manufactureras por tipo (% de las exportaciones), 2020

0

10

20

30

40

50

60

70

80

6 
P. 

ali
me

nti
cio

s, 
be

bid
as

 y 
tab

ac
o

7 
Te

xti
les

, t
ex

tile
s, 

cu
ero

 y 
ca

lza
do

8 
Ma

de
ra 

y p
rod

s d
e m

ad
era

 y 
co

rch
o

9 
Pro

ds
 de

 pa
pe

l e
 im

pre
nta

10
 Co

qu
e y

 pr
od

s r
efi

na
do

s d
el 

pe
tró

leo

11
 Pr

od
s q

uím
ico

s y
 qu

ím
ico

s

12
 Pr

od
s f

arm
ac

éu
tic

os
, p

rod
s q

uím
ico

s m
ed

ici
na

les
 y 

bo
tán

ico
s

13
 Pr

od
s d

e c
au

ch
o y

 pl
ás

tic
os

14
 O

tro
s p

rod
s m

ine
ral

es
 no

 m
etá

lic
os

15
 M

eta
les

 bá
sic

os

16
 Pr

od
s m

etá
lic

os
 fa

bri
ca

do
s

17
 Eq

uip
os

 in
for

má
tic

os
, e

lec
tró

nic
os

 y 
óp

tic
os

18
 Eq

uip
os

 el
éc

tric
os

19
 M

aq
uin

ari
a y

 eq
uip

o, 
nc

op

20
 V

eh
ícu

los
 de

 m
oto

r, 
rem

olq
ue

s y
 se

mi
rre

mo
lqu

es

21
 O

tro
 eq

uip
o d

e t
ran

sp
ort

e

22
 Fa

bri
ca

ció
n n

co
p, 

rep
. e

 in
sta

lac
ión

 de
 m

aq
uin

ari
a y

 eq
uip

o

Total No maquila Maquila

Fuente: elaboración propia con base en ICIO-OCDE (2023).

En cuanto a la participación del VAE en las exportaciones por sector y 
tipo de producción es posible distinguir la presencia del VAE en cada tipo o 
sector de exportaciones en las manufacturas, y es notoriamente más alto en 
las manufacturas de maquila, en las que en 2020 llega a representar 77.8% 
(correspondiente al sector equipos informáticos, eléctricos y ópticos) mientras 
las del sector vehículos de motor, remolques y semirremolques (sector auto-
motriz) son las terceras por el VAE en las exportaciones de maquila con 56.7%; 
y 46.1% y 21.0% para las exportaciones totales y de no maquila respectiva-
mente (véase figura 4).

En el anexo se incluye la figura 6 similar a la 4, pero con datos de 1995. 
Ya desde entonces, la participación del VAE es mayor en las exportaciones de 
manufacturas de maquila que en las de no maquila y en las totales. Los prin-
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cipales sectores por su VAE eran equipos informáticos, eléctricos y ópticos; 
productos farmacéuticos; productos químicos medicinales y botánicos y las 
manufacturas de vehículos de motor, remolques y semirremolques. Por su 
parte, las manufacturas con menor VAE corresponden a tradicionales como 
textiles, cuero y calzado y alimentos, bebidas y tabaco, que a su vez participan 
en menor medida en las exportaciones. Además, los niveles de VAE en las ex-
portaciones sectoriales son mayores en 2020 que los registrados en 1995, en 
la mayoría de los casos. 

La figura 5 confirma que de 1995 a 2020 la mayor parte de las manufac-
turas de maquila incrementaron el porcentaje de VAE en sus exportaciones 
con excepción de productos alimenticios, bebidas y tabaco (-9.4 pp menos); 
metales básicos (-8.3pp); otros productos minerales no metálicos (-5.6pp); 
vehículos de motor, remolques y semirremolques (-4.8pp); y madera y pro-
ductos de madera y corcho (-0.9). Los sectores mencionados se encuentran 
por debajo de la recta de 45°, mientras que los que están por encima de dicha 
recta registraron un incremento en el VAE de sus exportaciones (12 de 17 sec-
tores considerados). El tamaño de los círculos que representan a cada sector se 
encuentra ponderado por su participación en las exportaciones; lo que distin-
gue a las manufacturas de vehículos de motor, remolques y semirremolques, 
que tenían la mayor participación en 2020, con 24.9% de las exportaciones 
totales. Este sector resulta de interés porque combina el descenso en el VAE (al 
pasar de 58.2% a 56.7%) con un incremento en la participación en las expor-
taciones (de 14.7% a 24.9%,) de 1995 a 2020.

Las manufacturas de equipos informáticos, eléctricos y ópticos concentra-
ban 16.4% de las exportaciones en 1995 y 15.1% en 2020, mientras que, en 
esos años, el VAE se incrementó en 4.4 pp al pasar de 65.8% a 70.1%. Si bien 
las manufacturas de maquila que entre 1995 y 2020 disminuyeron el VAE en 
sus exportaciones concentraban en el último año 57.7% de las exportaciones 
totales; aquellas con incremento en el VAE aún aportaban 42.3% de las exporta-
ciones totales. Este hecho podría considerarse un aspecto positivo en el sentido 
de incrementar el VAD en esas exportaciones, pero ello requiere un análisis que, 
por el momento, queda más allá del alcance de esta investigación. Por ejemplo, 
en el caso de las manufacturas del sector automotriz, hacia finales del siglo XX 
se señalaba una conversión del modelo de sustitución de importaciones a uno 
de exportación, con el TLCAN como principal impulsor de la integración con 
el mercado estadounidense, lo que, de acuerdo con Carrillo (2000), elevó las 
exportaciones de menos del 1% en 1975 a 74% en 1997. Enseguida, ya en el 
siglo XXI, Carrillo (2004) expone que las iniciativas orientadas a atraer inver-
sión extranjera directa y a formar clústeres sectoriales mejoraron el aprendizaje 
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técnico, aunque no lograron un avance sustancial en el desarrollo de provee-
dores locales. Ya en años más recientes, casos como el estudiado por Martínez-
Martínez y Carrillo-Viveros (2019) resaltan la promoción de infraestructura 
especializada, programas de capacitación y soporte para la certificación, como 
medios que han contribuido a aumentar la inversión extranjera y la calificación 
de proveedores en Guanajuato. Los avances en este sector presentan claroscu-
ros, Lampón et al. (2018) evidencian que las empresas mexicanas continúan 
operando mayormente como proveedoras básicas, con niveles de innovación y 
de integración en la cadena de valor inferiores a los de contrapartes internacio-
nales, lo que limita la incorporación de mayor VAD.

Las manufacturas de equipos informáticos, eléctricos y ópticos se caracte-
rizan por estar vinculadas a empresas multinacionales y por exportar bienes de 
alta tecnología, pero con escaso VAD. De ahí el interés por analizar las políti-
cas públicas en México dirigidas a aumentar el VAD. Autores como Dutrénit 
(2015) enfatizan el impulso a la innovación como elemento para incrementar 
el VAD. Existe consenso en la necesidad de la intervención estatal para apoyar 
la diversificación productiva e incrementar las actividades de VA, pero también 
se han identificado debilidades en la implementación de políticas y la necesi-
dad de nuevas herramientas analíticas (López y Muñoz, 2015). 

Finalmente, al analizar el origen del VAE de las exportaciones por sector, la 
atención se concentra en los dos sectores ya mencionados por sus cambios en 
el VAE y su participación en las exportaciones. Desde luego, un análisis similar 
podría realizarse para cada uno de los sectores, pero ello rebasa los objetivos de 
este trabajo. La tabla 3 muestra que entre 1995 y 2020 los principales países 
de origen del VAE en las exportaciones de maquila de estos sectores han cam-
biado drásticamente. En equipos informáticos, eléctricos y ópticos se observa 
el desplazamiento de Estados Unidos mientras China se convierte en el prin-
cipal. Además de China, otras economías de Asia avanzan en este sector como 
principales fuentes del VAE. Para las exportaciones de no maquila del mismo 
sector los resultados son similares, aunque no tan acentuados.

En lo que se refiere a las exportaciones de vehículos de motor, remolques y 
semirremolques, los cambios en los países de origen del VAE de las exportacio-
nes de maquila contrastan con el comportamiento del sector anterior. En este 
sector, el principal país de origen es Estados Unidos, que, pese a disminuir su 
participación, mantiene el primer lugar. China se ha convertido en la segunda 
fuente, mientras que el resto de los principales mantiene sus posiciones con 
cambios no tan abruptos en sus participaciones. En resumen, el examen del 
origen del VAE por sectores distingue la distinta integración productiva y co-
mercial de estas actividades en sus respectivas CGV. 
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5. Conclusiones y recomendaciones

En este trabajo se contribuye al análisis de la cuantía del VAE incorporado 
en las exportaciones mexicanas, y, además, se examina su origen y cómo ha 
cambiado en los últimos años. 

Para el periodo 1995-2020, en promedio, el CD representó el 64.2% del 
valor de las exportaciones brutas mexicanas, mientras que el CE representó el 
35.8%. Al interior del CD, el VAD aportó 63.9 pp, mientras el CE se compuso 
en promedio de 35.7pp de VAE. En los años considerados el descenso del VAD 
y el ascenso del VAE en las exportaciones mexicanas no parecen tan pronuncia-

Tabla 3. Origen del VAE en las exportaciones de maquila de sectores seleccionados, 1995 y 2020
(porcentaje del VAE total)

Manufacturas de equipos informáticos, eléctricos y ópticos Manufacturas de vehículos de motor, remolques y semirremolques

Origen del VAE 1995 Origen del VAE 2020 Origen del VAE 2020 Origen del VAE 2020

Estados Unidos 43 China 28.7 Estados Unidos 35.2 Estados Unidos 20.4

Japón 8.5 Estados Unidos 13.3 Japón 4.7 China 9.2

Corea 1.9 Corea 5.3 Alemania 3.5 Japón 3.3

Taiwán 1.6 Japón 4 Canadá 1.3 Alemania 2.9

Alemania 1.2 Taiwán 4 Francia 1 Corea 2

Canadá 1 Malasia 3 Taiwán 0.7 Canadá 1.5

Francia 0.9 Alemania 2 Corea 0.7 India 1.1

Malasia 0.7 Singapure 1.8 España 0.7 Brasil 1.1

Singapure 0.7 Tailandia 1.6 Italia 0.7 Italia 0.9

Reino Unido 0.5 Filipinas 1.2 Brasil 0.6 Resto del mundo 0.9

Italia 0.4 Resto del mundo 1.1 Reino Unido 0.6 Taiwán 0.9

Resto del mundo 0.4 Vietnam 0.9 Resto del Mundo 0.4 España 0.6

China 0.5 Canadá 0.7 China 0.3 Francia 0.6

Suecia 0.3 Italia 0.7 Suiza 0.2 Tailandia 0.5

Tailandia 0.3 Suiza 0.6 Bélgica 0.2 Reino Unido 0.5

Fuente:  elaboración propia con base en ICIO-OCDE (2023).
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dos, esto es, una disminución del VAD al pasar de 67.9% a 64.7% mientras el 
VAE de 31.8% a 34.9%.

En cuanto al origen del VAE, en 1995 quince países concentraban 93.2% 
del total de VAE en las exportaciones mexicanas. Ese porcentaje se ha reducido 
hasta alcanzar 87.8% en 2020, lo que sugiere cierta diversificación en el ori-
gen. Sobresale que, del total del VAE incorporado en las exportaciones mexi-
canas, la mayor parte proviene de Estados Unidos, el cual en 1995 aportaba 
64.6% del VAE (esto es, 20.6 del total de 31.8 pp de VAE en las exportaciones 
mexicanas), pero para 2020 sólo 37.2%. La participación de Estados Unidos 
como país de origen en el VAE decrece a lo largo del periodo de estudio a pesar 
del TLCAN, ahora TMEC.

Otros países que decrecen como origen del VAE son Japón, en 1995 con-
tribuía con 8.9% del total del VAE y para 2020 sólo aportó 4.9% y Canadá 
participaba con 2.6% del VAE en 1995 y en 2005 alcanzó 3.4%, sin embargo, 
para 2020 se mantuvo con 2.6%, ello a pesar de ser parte del TMEC. 

El principal cambio en la integración productiva y comercial mexicana se 
observa en la creciente presencia de China como origen del VAE de las expor-
taciones mexicanas. En 1995, apenas se encontraba entre los quince países con 
mayor aportación al VAE con 0.7% del total, mientras que en 2020 alcanzó 
21.4% del VAE total (esto es, 7.5 pp del total de 34.9 pp de VAE en las expor-
taciones mexicanas).

Al tener en cuenta el tipo de exportaciones, en promedio, de 1995 a 2020, 
48.9% de las exportaciones totales realizadas por México fueron de maquila. 
Destaca la diferencia en la participación del VAE en las exportaciones de ma-
quila versus las de no maquila; en las primeras en promedio el VAE fue de casi 
60%, mientras en las segundas sólo representó 9.0%. En las exportaciones de 
maquila, los principales cambios en el origen del VAE son similares a los de 
las exportaciones totales, descenso de la participación de Estados Unidos e 
incremento de la de China. En los principales sectores de exportación, como 
las manufacturas de maquila del sector de equipos informáticos, eléctricos 
y ópticos y del sector automotriz, en 2020 el VAE superaba el 50%. Las ex-
portaciones de maquila de manufacturas de vehículos de motor, remolques y 
semirremolques tuvieron la mayor participación en 2020, con 24.9% de las 
exportaciones totales. Este sector resulta de interés porque combina el des-
censo en el VAE (al pasar de 58.2% a 56.7%) con un incremento en la par-
ticipación en las exportaciones (de 14.7% a 24.9%,) de 1995 a 2020. De 
igual manera, en este sector, aunque la participación de Estados Unidos como 
origen del VAE disminuye, se mantiene como la principal fuente.
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 La participación de los sectores productivos mexicanos ha cambiado a lo 
largo del periodo de estudio en términos de VAE, cuantía y origen. Los cam-
bios reflejan procesos de transformación de mediano plazo en la integración 
productiva y comercial de México en las CGV. La creciente presencia de China 
en el VAE en las exportaciones mexicanas ha sido un proceso de al menos un 
par de décadas, con un avance sostenido y concentrado en ciertas actividades 
como la manufactura de equipos informáticos, eléctricos y ópticos. Conocer 
este proceso implica saber que el diseño de políticas industriales orientadas 
a sustituir importaciones, particularmente de China, tomará tiempo para 
ofrecer resultados sin omitir que dichas políticas deben estar alineadas con 
las estrategias de las empresas que realizan las importaciones (Dussel Peters y 
Pérez-Santillán 2025). 

En el periodo de estudio, el VAE en las exportaciones manufactureras se in-
crementa mientras decrece la participación de Estados Unidos. Para el entra-
mado productivo nacional eso implica una menor articulación productiva con 
Norteamérica, mientras los vínculos con otras regiones, especialmente Asia 
(China) se incrementan. El incremento del VAE (incluida su diversificación) 
implica una menor articulación entre las actividades dedicadas a la exporta-
ción y el resto del aparato productivo doméstico. De acuerdo con Pérez-San-
tillán (2019), una mayor articulación interna se relaciona con mayores efectos 
en términos de empleos y capacidades productivas al escalar en las CGV. En 
términos de desarrollo industrial, esto significa densificar el tejido productivo 
doméstico, reducir la dependencia de insumos importados y la integración 
productiva con el exterior. 

La reducción del VAE requiere del diseño de políticas que incentiven la 
incorporación de contenido local e incrementen el VAD. Entre los elementos 
a considerar se encuentran: identificar en qué sector o sectores es prioritario o 
más factible lograr ese objetivo; así como las opciones de política disponibles. 
No se debe omitir que, en México, es relevante elevar el contenido regional 
en el marco del T-MEC y dadas las condiciones geopolíticas que limitan las 
opciones de integración económica más allá de Norteamérica. Por ello, la dis-
minución del VAE pasa por el descenso de las importaciones provenientes de 
fuera de Norteamérica, en especial de Asia. Una opción es utilizar políticas de 
requisitos de contenido local para promover el abastecimiento local de insu-
mos, con el objetivo de impulsar industrias estratégicas ya sea en la fase inicial 
o final de las CGV; combinadas con políticas de tipo contraprestación “quid 
pro quo” (Fernandes y Reed, 2026) en materia de transferencia de tecnología, 
en las que los gobiernos exigen a las empresas extranjeras formar empresas 
conjuntas con las nacionales para acceder a la producción para exportar.
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De igual manera, las respuestas de política pública ante fenómenos como 
el nearshoring deben considerar que existen desafíos importantes para desarro-
llar medidas efectivas que fortalezcan la posición de México en las CGV. Exa-
minar cómo han avanzado otras economías en estos escenarios podría reforzar 
las ventajas que ofrece México como destino de esas relocalizaciones, que, en 
el mejor de los casos, deberían asociarse a un mayor contenido de VAD en las 
exportaciones que generen. 

Anexo

Figura 6. VAE en las exportaciones manufactureras por tipo (% de las exportaciones), 1995
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